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editorial

“Estoy donde estoy hoy porque tuve la oportunidad de recibir educación. La niña refugiada
huérfana se ha convertido ahora en Licenciada en Medicina. Ahora soy la prueba de que
hay esperanza para aquellos que están pasando por las mismas adversidades”, afirma Mireille
Twayigira, la protagonista de la entrevista de este boletín y la figura central de nuestra campaña “La educación abre
el mundo” que durante este mes de junio hemos lanzado junto al Servicio Jesuita a Refugiados con motivo del
Día Internacional de las Personas Refugiadas y Desplazadas.

En la actualidad, más de 65 millones de personas se han visto obligadas a huir de sus hogares para salvar su vida
y la de su familia. La guerra, el hambre o la vulneración de los derechos humanos son las principales causas del
desplazamiento involuntario y masivo de personas. Sin embargo, ante ese éxodo desesperado, los países de aco-
gida no estamos siendo capaces de apostar decididamente por la solidaridad y la integración de estas personas.

Ante esta realidad, afloran iniciativas que abogan por la
defensa y el respeto a la dignidad de las personas refu-
giadas y desplazadas. En este número de la revista os
hablamos de Hospitalidad, la propuesta de las organiza-
ciones del Sector Social de la Compañía de Jesús que,
tras un año de intensa actividad, acaba de entregarle al
Gobierno las 30.131 firmas que ha recopilado en apoyo
a su manifiesto #YoSoyTierraDeAcogida.

Y también os invitamos a conocer el trabajo que llevamos
a cabo en países como Chad o Colombia, donde la rea-
lidad del refugio y el desplazamiento lleva años siendo
el día a día para millones de personas. La educación es
el elemento fundamental sobre el que centramos nues-

tro trabajo en estos contextos de extrema vulnerabilidad, porque contribuye a la estabi-
lidad emocional –sobre todo para los más pequeños– y porque la escuela se convierte
en un espacio seguro, de interrelación, donde se adquieren conocimientos y habilida-
des que, tanto para el presente como para el futuro, son una mayor garantía de una vida
digna. 

Por eso decimos que “La educación abre el mundo”: porque derriba fronteras mentales,
porque abre la puerta a las oportunidades, porque nos hace sensibles y nos pone en pre-
disposición de plantearnos las cosas, de comprender y, por lo tanto, de brindar apoyo a
quien lo necesita. 

La educación es el camino para la paz, para sanar las heridas, para tender puen-
tes y para creer que existen alternativas reales de inclusión y de justicia.

Por eso decimos que 
“La educación abre el
mundo”: porque derriba
fronteras mentales, porque
abre la puerta a las 
oportunidades

el camino para la

acogida y la paz

La educación es
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Más de mil millones de personas en el mundo son migrantes y, de ellas, las personas que se
han visto obligadas a huir de sus países a causa de conflictos armados, persecuciones y vul-
neraciones de derechos humanos superan los 65 millones. Son las cifras más altas de los
últimos 70 años. 

Cuando hacemos el ejercicio consciente de po-
nernos en la piel de esas personas e imaginar
su angustia, su cansancio, su hambre o su mie-
do resulta difícil comprender cómo la primera
respuesta de los países es de rechazo. Nues-
tros países levantan obstáculos jurídicos a las
llegadas legales y seguras, cierran y fortifican
sus fronteras para impedir las entradas irregu-
lares, intensifican las detenciones y deportacio-
nes, y buscan desesperadamente la colabora-
ción de sus vecinos para cerrar rutas y reducir
los flujos migratorios. Esta política, centrada en
el control y la auto seguridad, criminaliza a las personas migran-
tes y refugiadas y está provocando un incumplimiento masivo
de los derechos humanos. 

No nos puede extrañar que las personas se muevan: lo han
hecho históricamente y lo seguirán haciendo. Pero en nuestra
mano está que ese movimiento se gestione de manera adecua-
da, velando por el respeto a la dignidad de las personas, pese
a los lógicos desafíos de la migración.

Una campaña global para una problemática global

Desde nuestra experiencia de acompañamiento y defensa de
poblaciones desfavorecidas y personas desplazadas y refugia-
das, Entreculturas y el Servicio Jesuita a Refugiados (JRS) so-

mos testigos del enorme potencial que tiene la educación para
la transformación personal y social. Por ello, en torno a este 20
de junio, Día Mundial de las Personas Refugiadas y Desplaza-
das, lanzamos la campaña “La educación abre el mundo”, por-
que creemos en la educación como método para superar las
fronteras mentales que nos dividen y como llave para abrir la
puerta hacia la inclusión, la acogida y la paz.

Esta campaña se enmarca en la “Global Education Initiative”,
promovida por el JRS, cuyo objetivo es ofrecer acceso a la edu-
cación a 100.000 personas refugiadas más para el año 2020.
Esta iniciativa tiene como prioridades la educación para las
personas más vulnerables, la formación del personal docente,
el aumento de las oportunidades de acceso a una educación
superior que favorezca el acceso a un trabajo digno y el desa-

abre el mundo
La educación
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rrollo económico de las personas, y el
fortalecimiento de las capacidades ins-
titucionales para ofrecer servicios edu-
cativos de alta calidad.

La educación es portadora de esperan-
za y de oportunidades de futuro. La ad-
quisición de conocimientos y habilidades
hacen fuerte al individuo, y una sociedad
de individuos con inteligencia racional y
emocional contribuye a una ciudadanía
justa, equilibrada y sostenible; una ciu-
dadanía en la que sean naturales el diá-
logo, la compasión (no en el sentido cari-
tativo de la palabra) y la corresponsabi-
lidad; en definitiva, una ciudadanía en la
que reine la hospitalidad. 

Y esa es nuestra misión, nuestra apues-
ta en el día a día. Garantizar el acceso
a una educación de calidad de to-
das las personas, en todos los paí-
ses, en todos los continentes. Sea
cual sea su circunstancia; es más, de
manera prioritaria para las poblaciones
más vulnerables, con menos oportunida-

des o en un contexto extremo como el
desplazamiento o el refugio. Aspiramos
a que todo ser humano pueda desarro-
llar una vida digna y estamos plenamen-
te comprometidos con la aplicación de la
Agenda 2030 para el Desarrollo Soste-
nible. Además, creemos que la apertura
a la diversidad es una oportunidad y que
las personas refugiadas traen a nuestras
sociedades capacidades y cosmovisio-
nes nuevas. La Historia nos muestra que
una sociedad que se abre se enriquece.

En este sentido, el Papa Francisco de-
claraba en 2016, dirigiéndose a los refu-
giados: “Perdonad la cerrazón y la indi-
ferencia de nuestras sociedades, que te-
men el cambio de vida y de mentalidad
que vuestra presencia entre nosotros re-
quiere”. Creemos en el valor de la hos-
pitalidad y en nuestra obligación legal y
moral de compartir a nivel mundial la
acogida de personas que huyen.

Es momento de no pasar de largo y de-
sentendernos del sufrimiento humano.
Es momento para pedir activamente
a nuestros gobiernos la construc-
ción de una casa común, de un fu-
turo posible y sostenible para to-
dos, abierto e interdependiente. Y de
reivindicar el papel transformador de la
educación para dicho cambio social y
personal.

Aspiramos a que todo ser humano pueda 
desarrollar una vida digna y estamos plenamente
comprometidos con la aplicación de la Agenda
2030 para el Desarrollo Sostenible.
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Conoce la campaña en 
www.entreculturas.org/educationopenstheworld



© Jacquelyn Pavilon/JRS

Chad

En la actualidad, el país saheliano situado en el corazón de África Central alberga 
un total de 369.540 personas refugiadas. Más del 75% de ellas lleva en el país más 
de 10 años, por lo que las principales agencias humanitarias alertan de una posible
cronificación de su situación. 

La situación en Chad es crítica: desde el 
inicio del conflicto de Darfur (Sudán) en 2003,
cientos de miles de personas han cruzado la
frontera para instalarse en la zona Este. 

Más allá de Europa, dos
ejemplos de trabajo en las
fronteras con el JRS
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Chad también ha vivido recurrentes periodos de ines-
tabilidad y conflictos internos, especialmente la guerra
civil de 2008. Está clasificado como Estado frágil por parte
de los organismos internacionales, y se sitúa entre los últimos
puestos en la mayor parte de los índices que valoran aspectos
vinculados con la gobernanza, la vulnerabilidad y el desarrollo
humano. En términos de Índice de Desarrollo Humano, el país
se sitúa en la cuarta posición por la cola del listado de países
(posición 185 de 188).

En este contexto, todo apunta a que la población refugia-
da no podrá regresar a su país y será necesaria una me-
jor integración en Chad, así como una retirada progre-
siva de las principales agencias humanitarias. Esta posi-
ble cronificación de la situación de la población refugiada en
los campos está motivada por el bloqueo en las negociacio-
nes entre el poder sudanés y los rebeldes de Darfur, por una
parte, y la permanente situación de inseguridad en la zona, por
otra.

En 2014 las agencias de Naciones Unidas, junto con el Go-
bierno chadiano, empezaron la implementación de un itinerario
de transferencia de las escuelas al Sistema Educativo nacional
en el que el JRS, que cuenta con más de 10 años de experien-
cia como uno de los principales actores de la zona, tiene un
papel clave. La meta es que, al finalizar, las escuelas de los
campos impartan el currículum chadiano, el personal docente
y directivo esté en condiciones de gestionar las escuelas, y los
actores responsables de la educación en Chad hayan asumi-
do los centros educativos a su cargo. 

A través de esta estrategia se pretende garantizar la integración
de los niños y niñas sudaneses en el sistema educativo formal
y abrir el acceso a niños y niñas chadianos de la región a las
escuelas de los campos, pasando de un enfoque de ayuda
humanitaria a uno de desarrollo. En total, 118.000 niños y niñas
en edad escolar viven en los campos de refugiados sudaneses
en el Este de Chad. Según Naciones Unidas, aproximadamen-
te el 84% de ellos estarán afectados por este proceso de tran-
sición curricular. 

El proceso se está viendo acompañado de múltiples dificulta-
des. La inestabilidad política y los conflictos internos han afec-
tado duramente a la infraestructura educativa del país y han
agravado problemas como la escasez de docentes, el hacina-
miento en las clases, las precarias condiciones higiénicas y la
baja tasa de asistencia de niñas y jóvenes a la escuela. La tasa
nacional de alfabetización llega solo al 31,8% entre la pobla-

“Está claro que no podemos quedarnos aquí
para siempre... Pero me preocupa cuando
me pregunto: el día que nos vayamos, ¿qué
pasará con nuestras escuelas y todos 
nuestros estudiantes? Éste es nuestro 
principal reto y ya estamos trabajando para
encontrar una solución”.

Alberto Martín Huertas, Director Nacional del JRS en
Chad.

En total, 118.000 niños y niñas en edad escolar
viven en los campos de refugiados sudaneses
en el Este de Chad.
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ción adulta, y la situación resulta aún más desoladora entre las
mujeres, ya que apenas el 12,8% ha conseguido superar el
analfabetismo. Por otro lado, las infraestructuras educativas
son escasas y carecen de mantenimiento, a lo que se suma la
escasez de manuales escolares que, en muchos casos, están
ya obsoletos.

Además, las niñas afrontan numerosas trabas para acceder a
la educación relacionadas con ciertas prácticas culturales fuer-
temente arraigadas y discriminatorias –como la mutilación geni-
tal femenina–, lo que hace que el país ocupe el puesto 153 en
el Índice de Desarrollo de Género. Por otra parte, solo un 28%
del profesorado es femenino (a excepción del nivel preesco-
lar, donde no se requiere cualificación especial y las maestras
son en su mayoría madres). “Nuestra sociedad piensa que
las hijas solo están para la reproducción, para cuidar
de los niños en casa y hacerse cargo de las tareas do-
mésticas. Esta visión infravalora a las mujeres, su ima-
gen y su papel en la sociedad”, dice Nafisa, una biblioteca-
ria del Centro Juvenil del JRS en el campamento de refugiados
de Amnabak.

A todo ello hay que añadir que la crisis humanitaria de Darfur
y del Este de Chad ya no representa una prioridad para las
principales agencias humanitarias, lo que ha conllevado en los
dos últimos años una reducción de los recursos puestos a dis-
posición que ha afectado desde a la disminución de las racio-
nes de alimentación repartidas entre la población hasta al pre-
supuesto que se asignaba a JRS para el pago del personal
docente de las escuelas. Este cambio de prioridades no se ha
debido a una reducción de la crisis o a un retorno de la pobla-
ción a su país de origen, ya que la situación es igual o incluso
se va agravando con el tiempo, sino al repunte de otros con-
flictos que han conllevado la desviación de fondos a otras zo-
nas como el Lago Chad o los países afectados por la violencia
de Boko Haram.

El JRS trabaja actualmente con el objetivo de garantizar el
acceso a una educación de calidad y certificada para la inte-
gración de los refugiados sudaneses en el Este de Chad me-
diante un programa de atención educativa en cinco campos:
Mile, Kounoungou, Touloum, Iridimi y Amnaback. En este pro-
yecto, una de las iniciativas del JRS Chad que apoya-
mos desde Entreculturas, participan 31 escuelas de cin-
co campos de refugiados de la Región de Wadi Fira, una
de las más empobrecidas del país. 

Wadi Fira se encuentra en la franja saheliana, en una zona de-
sértica donde las condiciones atmosféricas son muy hostiles,
principalmente por la escasez de agua y las altas temperatu-
ras. En dichas zonas el aislamiento respecto a los centros urba-
nos hace que la vida se desarrolle en condiciones de depen-
dencia absoluta de los recursos procedentes de las agencias
humanitarias, y las posibilidades de la autogeneración de recur-
sos se vean muy limitadas.

La prioridad para el JRS, dada la coyuntura actual, es que las
escuelas de primaria y de secundaria de los cinco campos fun-
cionen de manera autónoma y coordinada con las autoridades
nacionales una vez las agencias humanitarias internacionales
se hayan retirado de la zona. 

De esta manera se garantizará el acceso educativo de calidad
a más de 20.000 niños y niñas, y 282 docentes y 31 directores
recibirán una formación que les permitirá desempeñar mejor
su trabajo, lo cual representa una oportunidad para mejorar su
integración laboral y sus condiciones.

Se garantizará el acceso 
educativo de calidad a más de

20.000 niños y niñas. 
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La tasa nacional de alfabetización
llega solo al 31,8% entre la 
población adulta, y la situación
resulta aún más desoladora entre
las mujeres, ya que apenas el 12,8%
ha conseguido superar el 
analfabetismo. 
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El resultado del plebiscito del 2 de octubre de 2016, por
el que el pueblo colombiano decidió no refrendar los
acuerdos de paz entre el gobierno colombiano y las
FARC causó sorpresa, pero también puso de manifies-
to un aprendizaje: el camino hacia la paz es todavía muy
largo, está lleno de matices y requiere del apoyo y el
compromiso de muchos actores. Décadas de conflicto ar-
mado han instalado en Colombia una fuerte cultura de violen-
cia que ha permeado a toda la sociedad. A las formas de vio-
lencia “tradicionales”, vinculadas al conflicto armado, se suman
nuevas formas relacionadas en muchos casos con las econo-
mías ilícitas (narcotráfico, contrabando, minería ilegal...) que
explican el desarrollo de las BACRIM, bandas criminales sur-
gidas a partir de las mismas estructuras de los grupos parami-
litares después de su desmovilización, pero que ahora actúan
al servicio de las economías ilícitas. Estas nuevas formas de
violencia no van a desaparecer con una eventual firma de la
paz: de hecho, es previsible que se agraven.

La falta de acceso a derechos y la falta de cobertura de
necesidades básicas también es, al mismo tiempo, cau-
sa y consecuencia de esta cultura de violencia: cuando
las personas empobrecidas se integran en bandas criminales
por falta de alternativas contribuyen a la construcción de una
sociedad que niega derechos a los demás. Y ahí se inicia la
espiral.

Se calcula que el conflicto colombiano ha provocado más de
6 millones de personas desplazadas internamente y más de
500.000 que han abandonado el país huyendo de las amena-

zas y la inestabilidad. Ambos colectivos se encuentran en una
situación muy vulnerable, no solo por el desarraigo, sino tam-
bién por la carencia de recursos con los que sobrevivir. En el
caso de los niños, niñas y jóvenes, al no poder acceder a la
educación, se convierten en los más susceptibles de vincular-
se a los actores armados y de sumarse a las economías ilícitas. 

Aunque las mujeres son también un grupo que requiere espe-
cial protección ya que, en la medida en que ven asesinados o
reclutados a sus maridos, hijos o hermanos, se ven forzadas
a asumir solas el sostenimiento de un hogar desestructurado
en contextos de enorme inseguridad y en los que no disponen
de oportunidades. En los casos más graves pueden ser vícti-
mas de abusos sexuales o, incluso, verse atrapadas en redes
de prostitución o tráfico de personas.

“(...) la condición de refugio no es porque
ellos quieren venir acá, es porque los 
obligan. Desde ahí debemos arrancar el
compromiso, debemos cambiar la 
concepción (...) los hermanos colombianos
que están en condición de refugio deben
ser parte de nuestro Estado, no como 
exigencia de un tratado sino como un 
asunto de hermandad”.

Docente de la Universidad Politécnica Estatal del
Carchi, Ecuador.

Colombia
Mientras la paz termina de tocar tierra en Colombia,
Entreculturas y el Servicio Jesuita a Refugiados continuamos
nuestro trabajo de atención, acompañamiento y defensa a la
población refugiada y desplazada en el país.
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Desde Entreculturas y el Servicio Jesuita a Refugiados, como
organizaciones de acción social y de la Compañía de Jesús,
nos sentimos apelados ante esta realidad y trabajamos para
defender a las personas refugiadas y desplazadas. 

Desde el año 2009 impulsamos el programa “En las Fron-
teras de Colombia”, una iniciativa apoyada por Inditex, que
pretende abarcar las consecuencias que el conflicto colombia-
no tiene para la población, contemplando también las zonas
de frontera con Ecuador y Venezuela, los dos países vecinos
más afectados por esta problemática.

El programa se estructura en tres líneas de acción trans-
versales (es decir, que se desarrollan tanto en Colombia como
en Ecuador y Venezuela): 

-- Medios de vida: con el objetivo de fomentar la empleabi-
lidad y la puesta en marcha de actividades generadoras de in-
gresos que permitan mejorar la calidad de vida de las personas
refugiadas o desplazadas.

-- Educación formal: para garantizar el acce-
so, la permanencia y la certificación escolar de
los niños, niñas y adolescentes en situación
de desplazamiento y refugio.

-- Protección y garantía de acceso a de-
rechos básicos: a fin de favorecer el cono-
cimiento y la defensa de sus derechos funda-
mentales mediante orientación y acompaña-
miento jurídico.

A todo este trabajo se suma la labor de incidencia política que
desarrolla incansablemente el Servicio Jesuita a Refugiados
en Latinoamérica y Caribe (SJR-LAC), imprescindible para que
todas esas acciones directas que se realizan con las personas
y colectivos más vulnerables sean respaldadas por un compro-
miso político e institucional orientado hacia la restitución de la
paz y la justicia. 

Un ejemplo de ello es el traba-
jo que estamos desempeñando
junto a la Coalición contra la
vinculación de niños, niñas y
jóvenes al conflicto armado
en Colombia (COALICO) o la
contribución al afianzamiento de
la Comisión sobre Migraciones

Forzadas, Exilio y Reconciliación, que vela por la visibilización
y la conquista de beneficios para los colombianos víctimas del
conflicto armado en las fronteras y en el exterior.
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Se calcula que el conflicto colombiano ha 
provocado más de 6 millones de personas 
desplazadas internamente y más de 500.000
que han abandonado el país huyendo de las
amenazas y la inestabilidad. 
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¿Crisis de refugiados 
o crisis de solidaridad 
en Europa?

?
Desde hace más de dos años se viene hablando en
Europa de la “crisis de los refugiados”. Pero la realidad
es que no existe una crisis de refugiados como tal, 
sino situaciones que ocasionan el desplazamiento 
involuntario y masivo de personas. Algunas coyunturales,
como la guerra o inestabilidad en algunos países, pero
otras, como el cambio climático, la pobreza o la 
desigualdad, son cuestiones globales y estructurales que
conforman nuestro mundo actual.

Además, el éxodo de personas refugiadas es resultado 
también de otros fracasos colectivos: intervenciones fallidas 
que generaron caos en Afganistán e Irak, la imposible solución 
política en Siria o la falta de canalización de la ayuda 
humanitaria prometida hacia los países vecinos que acogen
cifras elevadas de refugiados y cuyos recursos y servicios se
ven colapsados.

Nos hallamos, por lo tanto, ante la mayor crisis humanitaria
desde la Segunda Guerra Mundial, con un aumento significativo
del número de personas que, por distintos motivos, abandonan
involuntariamente sus hogares. 

A pesar de que, desde 2012, las cifras de personas que 
llegaban a Europa iban aumentando paulatinamente, los 
gobiernos se resistieron a prepararse con tiempo y aceptar 
nuevas llegadas, así como a apoyar a los países europeos de
primera línea como Italia o Grecia. 
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En 2015, tras cuatro años de guerra en Siria y una situación
de creciente aglomeración y ausencia de protección efectiva
en los países vecinos a los conflictos, un millón de personas
pusieron sus vidas en riesgo al cruzar el Mediterráneo, y cerca
de 4.000 murieron en el intento. En 2016 se estima que este
número fue aún mayor, fueron más de 5.000 las perso-
nas muertas en el mar tratando de alcanzar nuestras
costas. Y, en lo que llevamos de 2017, ACNUR informa de
más de 1.700 personas fallecidas. 

En 2015, la Unión Europea acordó reubicar a 160.000
personas necesitadas de protección desde Grecia e Italia
a otros países europeos, en dos años. La cifra de 160.000 es
muy modesta comparada con el millón de personas migrantes
y refugiadas llegadas en 2015 a Europa y las 400.000 llegadas
en 2016. España, por su parte, se comprometió a acoger
17.337 refugiados (15.888 mediante la reubicación desde
Grecia e Italia, y 1.449 mediante el reasentamiento desde Tur-
quía y Líbano). Sin embargo, a día de hoy, apenas han llegado
1.300 personas. Y el tiempo se agota. Septiembre de 2017 es
la fecha acordada con la Unión Europea, pero ni siquiera los
recientemente aprobados Presupuestos del Estado son sufi-
cientes para llevar a cabo este proceso con la calidad debida.

Hospitalidad, más de un año siendo la voz de la
conciencia de Europa

En el verano de 2015, los medios de comunicación empeza-
ron a hacerse eco del considerable aumento de personas que
estaban llegando a las costas europeas huyendo, principalmen-
te, del conflicto en Siria o en varios países africanos. Ante esta
grave situación, lejos de su fama de “la Europa de los valores”,
el continente europeo demostraba su peor cara: la del
rechazo y el cierre de fronteras.

Removidas por esa injusticia y contrarias a esa reacción, las
obras sociales de la Compañía de Jesús en España comenza-
mos a dar forma a una propuesta con la que responder desde
la verdadera solidaridad humana a ese problema global. Fue
así como, en enero de 2016, nació Hospitalidad, una cam-
paña con la que, ante todo, queremos promover una cultura de
acogida e inclusión hacia la personas migrantes y refugiadas.

Durante el primer año de campaña, se ha proporcionado orien-
tación jurídica, orientación laboral, apoyo lingüístico y acom-
pañamiento social a más de 1.500 personas. Además, se ha
acogido residencialmente a 46 personas y otras 100 han sido

Hospitalidad, 
promover una cultura
de acogida e
inclusion hacia las
personas migrantes
y refugiadas
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ubicadas de emergencia en instalaciones de centros educati-
vos, comunidades jesuitas y otras comunidades religiosas. En
marzo de 2016, junto con la Red Migrantes con Derechos (for-
mada por Cáritas, CONFER y Justicia y Paz), se lanzó la inicia-
tiva “Tenemos 72 horas para actuar” para intentar frenar el
Acuerdo UE-Turquía, además de una carta dirigida al presiden-
te del Gobierno y otra a los europarlamentarios españoles. 

En esta misma línea, la campaña participó junto con otras 15
organizaciones de la sociedad civil en el acto público “#Stop
Acuerdo. No al mercadeo de personas refugiadas” fren-
te al Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación. 

El pasado mes de mayo, ante la tendencia de levantar muros
legales y burocráticos en lugar de facilitar los flujos migrato-
rios, la campaña Hospitalidad movilizó a cientos de personas
que salieron a las calles en más de 15 ciudades para concen-
trarse sobre un puente como símbolo de una actitud de unión
y acogida y seguir denunciando la política de rechazo que está

aplicando Europa frente a las personas refugiadas. Durante
los actos, leyeron el mismo manifiesto exigiendo un sistema de
acogida acorde a las necesidades y derechos de las perso-
nas que llegan, y que permita participar a la sociedad civil; una
política de Cooperación Internacional para el Desarrollo no
supeditada al control de fronteras, sino a la erradicación de la
pobreza y la construcción de la paz; e incorporar educación
para la ciudadanía global a las políticas educativas para fomen-
tar sociedades cohesionadas y pacíficas.

Y, además de todos estos actos de incidencia pública y social,
desde el convencimiento de que la educación y la sensibiliza-
ción favorecen la comprensión de la realidad y son clave para
prevenir el racismo y la xenofobia, se han realizado talleres for-
mativos, jornadas y charlas en centros educativos y culturales
de toda España. Se ha puesto a disposición de colegios, insti-
tutos y espacios de educación no formal una serie de recursos
educativos y se ha contribuido a difundir la exposición foto-
gráfica “Somos Migrantes”.

la campana Hospitalidad movilizo a 
cientos de personas que salieron a las
calles en mas de 15 ciudades 
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Hace justo un año, en el marco del 20 de junio (Día Mundial de
las personas Refugiadas), la campaña Hospitalidad difundió
el manifiesto #YoSoyTierraDeAcogida para pedir a los repre-
sentantes políticos la puesta en marcha de medidas urgentes
y eficaces orientadas a defender la dignidad y los derechos de
las personas refugiadas. 

Doce meses después y tras múltiples movilizaciones en toda
España, la iniciativa ha recabado 30.131 adhesiones que las
entidades de acción social de la Compañía de Jesús
han entregado a la Secretaría General de Inmigración y
Emigración. “La sociedad española está pidiendo que se res-
peten los derechos de las personas migrantes y refugiadas.
Agradecemos el gesto a todas las personas que han firmado y
que han hecho posible esta entrega. Esto es el reflejo de que,

frente a los discursos xenófobos que excluyen, hay otra Europa
que quiere acoger y es hospitalaria. Seguiremos luchando por
afrontar con humanidad y coraje la situación de las personas
que llegan a nuestras fronteras”, afirma el comunicado difun-
dido por la campaña.

La campaña Hospitalidad.es continuará su defensa de las per-
sonas migrantes y refugiadas trabajando en red con las obras
sociales, educativas y pastorales de la Compañía de Jesús en
España. 

30.131 firmas en apoyo a 

Puedes seguir todas las acciones en 
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noticia

La Semana de Acción Mundial por la Educación (SAME) tuvo lugar este año entre el 24 y el 
29 de abril bajo el lema  “Pido la palabra por la educación”. Durante esos días, más de 5.000
niños, niñas, jóvenes, docentes y demás ciudadanos participaron en más de una veintena de
actos celebrados en 16 Comunidades Autónomas de nuestro país. 

Al mismo tiempo, miles de ciudadanos y ciudadanas de 124 países salieron a las calles para reivindicar el
derecho a una educación inclusiva, equitativa y de calidad para todos y todas. Entreculturas, como miembro
de la Campaña Mundial por la Educación, participó un año más de forma activa en las actividades de las
distintas ciudades españolas en las que miembros de nuestras delegaciones, alumnado, docentes y 
chavales de la Red Solidaria de Jóvenes demostraron su fuerte compromiso con el derecho a la educación. 

“El objetivo con la Semana de Acción es pedir a los representantes políticos que se impliquen en la 
consecución del Objetivo de Desarrollo nº 4 sobre educación, estableciendo una hoja de ruta y unos 
indicadores claros para su cumplimiento, y que garanticen que existan los espacios de participación 
necesarios para que la ciudadanía, la sociedad civil y especialmente las comunidades educativas puedan
participar en estos procesos”, explica Cristina Álvarez, Coordinadora de la CME en España.

El símbolo elegido este año para los actos de movilización ha sido el de  una mano con 
el dedo índice levantado en señal de pedir la palabra (acorde con el lema). 

Los actos centrales de las ciudades han contado con una media de 200 asistentes (entre 
estudiantes, docentes y personal de la Campaña) y han incorporado actividades diversas
(talleres, gymkhanas, juegos cooperativos, batucadas, etc.) para acabar con la lectura del
manifiesto ante las autoridades locales invitadas al evento.
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Para acceder a toda la información en detalle entra en 

www.cme-espana.org
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Entreculturas, Alboan, Educsi y la Federación
Internacional Fe y Alegría han firmado recientemente un
convenio de colaboración con la finalidad de promover la
innovación educativa de manera coordinada y en red.
Respetando las bases de la horizontalidad y la construcción
conjunta, la idea es fomentar la reflexión y el intercambio de
experiencias entre personas que estén liderando proyectos
en esta línea en diferentes niveles educativos y en cada uno
de los países implicados, de manera que se mejore la 
respuesta de las organizaciones e instituciones a los desafíos
que plantea la transformación social a través de la educación. 

Por otro lado, Entreculturas y Radio ECCA han firmado
también un acuerdo por el que una persona de Entreculturas
se instalará en la sede central de la radio canaria a fin de
promover proyectos comunes de cooperación internacional
así como acciones de incidencia o de sensibilización en
España. Asimismo, los directores de ambas organizaciones
han anunciado que están trabajando en otro convenio con
más líneas de trabajo común para responder a la 
predisposición de ambas instituciones de seguir 
colaborando y trabajando más estrechamente.

Las causas de la pobreza, la desigualdad, las migraciones
forzosas y la degradación ambiental son cuestiones 
globales y estructurales que conforman nuestro mundo
actual. Nos jugamos mucho en afrontar con humanidad y
coraje estos grandes desafíos que requieren una 
ciudadanía global consciente y comprometida. Por eso, 
las generaciones más jóvenes necesitan aprender a 
implicarse y participar como ciudadanos y 
ciudadanas del mundo.

La exposición “Miradas que Migran” nace desde estas
ideas. A través de 30 carteles y narraciones audiovisuales,
el alumnado de la asignatura de Teoría de la Imagen,
impartida en el Grado de Diseño de la Facultad de Bellas
Artes de la Universidad Complutense de Madrid, ha 
puesto al servicio de la sensibilización su capacidad 
creativa y de difusión. En muchos casos, los alumnos y
alumnas se han inspirado en la iniciativa “Yo soy Tierra de
Acogida”, de la campaña Hospitalidad.es, que Entreculturas
promueve junto a otras obras del sector social de la
Compañía de Jesús. El proyecto es el resultado de un 
proceso colaborativo con Entreculturas basado en la 
metodología pedagógica de aprendizaje-servicio (ApS).

Esta muestra de 30 carteles se presentó a mediados de
mayo en la Sala de Exposiciones de la Facultad de
Bellas Artes de la Universidad Complutense. El acto
de bienvenida estuvo a cargo de Elena Blanch, Decana de
la Facultad de Bellas Artes, que dio paso a la charla 
inaugural moderada por Juanita Bagés, Docente de Teoría
de la Imagen del Grado de Diseño. El evento prosiguió
con las aportaciones de Carlota Mielgo, de la
Organización Internacional de Migraciones (OIM) y
Mariana Morales, Coordinadora de Acogida de la
Campaña Hospitalidad en Madrid. Por su parte, Irene
Ortega, Coordinadora del Área de Ciudadanía de
Entreculturas, manifestó su alegría por el resultado y su
deseo de que “experiencias como esta exposición 
sirvan para cambiar la mirada de las personas y 
que éstas, a su vez, cambien el mundo”.

El cierre vino de la mano de Tamara Juanas, alumna del
Grado de Diseño, que puso voz a todos sus compañeros y
compañeras afirmando que “este proyecto les ha ayudado
a terminar de derribar sus propias fronteras”.
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Tejiendo redes con otras obras
de la Compañía

Exposición “Miradas que Migran”
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somos

Susana Martín Sánchez:
VOLPA México

Gracias a un gran amigo tuve la suerte de conocer Entreculturas y su programa de voluntariado internacional y decidí
embarcarme en un cambio vital. Con mucha ilusión –y también con muchos miedos– dejé mi vida en España para viajar 
a Latinoamérica. No elegí el país de destino, pero sí tuve la suerte de poder llegar a un proyecto que me entusiasmaba,
el trabajo con migración en albergues.

Y así fue como en enero llegué al albergue de Bojay, una pequeña colonia en el estado de Hidalgo, México. Nuestra
casa para migrantes actualmente es un pequeño comedor donde prestamos servicio de 9 a 14h a personas en tránsito
de Centroamérica y México que huyen de su país e intentan llegar a EE.UU. como única opción para mejorar o 
directamente salvar su vida. Nuestra labor a priori es bien sencilla, atendemos a los migrantes con servicios de comida,
ropería, enfermería, llamadas y espacios de descanso. Pero, tras estos meses en Bojay, puedo ver en lo sencillo de
estos servicios lo importantes y necesarios que son para otras personas. Esto me ayuda a dar más valor y fuerza a mi 
trabajo, ya que a veces cuesta creer que estás aportando algo en una realidad tan compleja. 

En este tiempo puedo decir que he visto a más de 2.000 migrantes pasar y que, para mí, suponen la 
expresión de un mundo que se maneja de una forma ilógica. Las historias y los aprendizajes que me llevo son
inesperados y diferentes todos los días. Porque, aunque los puntos de huida son comunes, cada persona y realidad 
son diferentes, y su forma de vivir el camino también. Pese a la dureza de sus historias, guardo como aprendizaje 
principal de las y los migrantes la capacidad de lucha y de resiliencia del ser humano. Recuerdo cada mirada y sonrisa
llena de lucha y fe. Eso me enseña y me recuerda todos los días que debo hacer lo mismo desde mi lejana realidad. Me
recuerdan que debo luchar por lo que quiero, como visibilizar aquello con lo que no estoy conforme, aquello que quiero
cambiar en mí y en el mundo en el que vivo. Porque, como decimos en el albergue, todos y todas somos hermanos en 
el camino. Gracias a Entreculturas y a su programa de voluntariado por brindarme esta posibilidad que hará que en 
algunas cosas ya no sea la misma. 

Soy Susana, una chica originaria de Barcelona e Integradora
Social. Los últimos años de mi vida profesional se habían 
desarrollado en el mundo de las organizaciones humanitarias,
pero en oficina y en la parte de gestión de donantes. Pese al
rumbo de mi carrera profesional, mi verdadera vocación siempre
ha sido el trabajo directo con personas en situación de 
vulnerabilidad y su desarrollo según el contexto cultural. 

somos
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Mi nombre es Maripi Moreu Aznar y actualmente soy la delegada de
Cantabria. Conocí lo que hoy es Entreculturas hace muchos años... entré
como voluntaria en el Centro Informativo de Actividades Solidarias (CIAS),
llevado por el jesuita Ceferino García, que se disolvió en 2002 y, un par de
años más tarde, en 2004, se inició la andadura de Entreculturas. 

Yo siempre he estado muy vinculada a la Compañía de Jesús, me da confianza por su buen hacer, así que no dudé
en participar en este nuevo proyecto. Durante todo este tiempo he sido voluntaria para el departamento de socios, hasta
comienzos de este año 2017 que me nombraron delegada. 

Al principio me dio un poco de vértigo porque, la verdad, eran muchas novedades para mí y yo soy una persona que me
preocupo por hacer las cosas bien, así que empecé con un poco de agobio, pero he de decir que me he sentido muy
apoyada por todos los voluntarios y voluntarias que forman parte de la delegación. 

Mi objetivo es contribuir a la Misión de Entreculturas desde mi pequeña parcela, esto es, dando a conocer el trabajo que
hacemos en la organización, lo importante que es que todo el mundo pueda acceder a una educación y 
sensibilizar a la gente para que conozca las realidades de injusticia que se dan en otras partes del mundo. Pienso que 
así seremos capaces de crear un mundo más justo y solidario, creando oportunidades para todos, y, a la vez, estaremos
“trabajando por el Reino y su justicia, para más amarle y servirle a Él”, como dice San Ignacio.

Raquel Caso Roiz:
Profesora del colegio Santo Ángel de la Guarda,
Gijón

Conozco Entreculturas desde su fundación en Asturias. En casa siempre hemos sido
socios. Mi teoría es que lo que es bueno para mí y para los míos debo ayudar a que lo 
tengan otros. Creo en la educación como vía para el desarrollo de la persona y
Entreculturas encaja en esa filosofía. 

Trabajo en el colegio Santo Ángel de la Guarda, en Gijón. Para un centro escolar, reconocer el privilegio de la educación y
contribuir solidariamente a que otros la disfruten es un reto precioso. En el cole llevamos alrededor de 8 años participando
en las asambleas regionales e internacionales de la Red Solidaria de Jóvenes y trabajando en clase los “Días D”.

En los últimos años, las campañas en defensa de los derechos de la mujer y, más cerca en el tiempo, la concienciación
sobre el cuidado del medio ambiente –aprovechando la publicación de la Encíclica Laudato Si’– han sido las temáticas más
destacadas. Hemos participado en la campaña “Los Martes Verdes”, que lanzó Valladolid desde una plataforma apostólica
de la Compañía de Jesús. Los alumnos también han publicado en la web Ecojesuit, cuyo editor, José Ignacio Gracia
Jiménez SJ, visitó Asturias en varias ocasiones el pasado curso.

Para mí y para otra compañera que participa más activamente, Saray Gracia Lobo, Entreculturas es una plataforma de
motivación para que nuestros alumnos y alumnas puedan dar sus primeros pasos solidarios en compañía de
iguales. Este año hemos recibido la visita de los alumnos de América del Sur que han compartido con nosotros sus 
proyectos de cuidado del planeta y ha supuesto una experiencia impactante para nuestros chicos. El hecho de que nuestro
centro no pertenezca a la Compañía de Jesús es un motivo de agradecimiento por nuestra parte y, al mismo tiempo, 
creemos que nuestra presencia es un elemento enriquecedor que habla de la pluralidad en una misión común.

Maripi Moreu Arnar: 
Delegada de Cantabria
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Mireille Twayigira 
Licenciada en Medicina

¿Cómo recuerdas tu infancia?

Por los pocos momentos que recuerdo,
mi infancia fue muy feliz antes de la 
guerra en Ruanda pero, después de
eso, se llenó de pérdida, teniendo que
vagar de un país a otro buscando 
refugio. No puedo decir que no 
hubiese momentos felices, es solo que
los momentos no tan felices superaban
en número a los felices. Hay un refrán
en chichewa que dice “el que se comió
las judías se olvidará, pero el que se
comió las cáscaras de las judías nunca
se olvidará”, así que los que se 
grabaron más en mi mente fueron los
momentos tristes.

¿Cómo fue tu vida tras 
abandonar Ruanda?

Después de errar por Congo y Angola,
finalmente nos encontramos en un
campo llamado “Meheba”, en Zambia.
Aquí es donde nuestro abuelo, con
ayuda de un amigo de la familia, 
decidió que nos mudásemos a Lusaka
para que yo pudiese recibir una mejor
educación. Fue mientras estábamos en
Lusaka cuando mi abuelo oyó hablar 

del campo de refugiados de Dzaleka, y
se enteró de que allí había una buena
escuela de primaria, así que nos 
mudamos a Dzaleka en el año 2000.

¿Cómo es la vida para una niña
en un campo de refugiados?

Pues, en un campo, la vida de cualquier
niño es dura, muchos no tienen 
suficiente que comer, muchos no tienen
el lujo de poseer un par de zapatos, por
mencionar algunas cosas. Recuerdo que
el primer par que yo tuve fue en Maheba,
y eran zapatos fabricados con goma de
neumáticos de coche. Para una niña la
cosa se complica aún más porque las
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La historia de Mireille es una historia de éxito y superación. Nació en Ruanda
en 1992 y, a los dos años, huyó con su familia a causa del genocidio de 1994. Habla
de una experiencia en sus primeros años de vida de una pobreza y hambruna extre-
ma, causas por las que fue viendo morir a buena parte de sus familiares. Pasó por
Burundi, Congo, Angola y Zambia hasta que en el año 2000 llegó al campo de refu-
giados de Dzaleka, en Malaui, a la edad de 8 años. Allí, en las aulas del JRS, fue la
mejor alumna de primaria y fue seleccionada para ir a un colegio en Likuni para
secundaria (JRS no tenía secundaria en ese el campo de refugiados). El gobierno
chino había prometido dar estudios a los 6 mejores estudiantes del país y Mireille,
superando todas las expectativas, fue una de ellos. Viajó a China, aprendió el idio-
ma y se licenció en Medicina. Posteriormente ha vuelto a Malaui donde trabaja en
el Queen Elisabeth Center Hospital.

“Ahora soy la prueba
de que hay esperanza 
para aquellos que están
pasando por las 
mismas adversidades
porque tuve la 
oportunidad de recibir
educación”

© Voices of Faith/JRS
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niñas tienen más necesidades, 
necesitan cuidados extra. Algunas
niñas, cuando sus tutores no pueden
dárselos, empiezan a buscarlos fuera,
en quien quiera que pueda atender 
sus necesidades, y aquí empieza el 
problema, porque no será gratis.

¿Cuáles han sido las 
principales dificultades a las 
que has tenido que enfrentarte
en tu vida?

Las principales dificultades diría que
han sido tener que vagar a pie por
Congo, Angola durante casi un año
buscando refugio a una edad muy 
temprana, casi perdiendo la vida. Y
tener que perder a muchos de mis 
familiares cercanos: mi padre, mi 
hermana, madre, luego mi abuela y 
mi abuelo que habían sido como mis
padres después de que muriesen mi
madre y mi padre...

¿Cómo conseguiste convertirte
en doctora?

Después de terminar secundaria con
muy buenas notas, conseguí una beca
para estudiar Medicina en China, y me
dieron la nacionalidad malauí para que
pudiese ir.

¿Cómo fue tu experiencia en
China como estudiante de
Medicina?

Toda la experiencia en China fue 
increíble, conocer a otros estudiantes
internacionales de diferentes orígenes y
culturas me hizo abrir más la mente,
abrió mi mundo. Aunque el reto estaba
en tener que estudiar Medicina en
chino.

¿Cuál ha sido la importancia 
de la educación en tu vida?

Estoy donde estoy hoy porque tuve la
oportunidad de recibir educación. 
Dios ha usado la educación para 
traerme hasta donde estoy hoy. La 
niña refugiada huérfana ahora se ha 
convertido en Licenciada en Medicina.
Ahora soy la prueba de que hay 
esperanza para aquellos que están
pasando por las mismas adversidades
porque tuve la oportunidad de recibir
educación.

¿Por qué has decidido volver 
a vivir en Malaui?

Hay dos razones por las que he 
decidido vivir en Malaui: una es que
Malaui me dio una oportunidad, me
aceptaron como una más y me dieron 
la nacionalidad malauí para que 
pudiese dedicarme a la Medicina en
China, lo que no hubiese sido posible
como refugiada, así que me gustaría
devolverle el favor a Malaui, mostrar 
que su apoyo valió la pena; la segunda
es que creo que mi vocación es servir
en mi continente, África.

¿Cuál ha sido el papel de JRS
en tu vida?

JRS ha jugado un gran papel en mi 
vida. Me proporcionaron una buena 
educación de base, lo cual ha 
contribuido enormemente a que esté

donde estoy hoy. Cuando nos 
mudamos a Malaui en busca de una
vida mejor y una educación mejor para
mí, encontramos la escuela de 
primaria Umodzi Katubza fundada por
JRS donde me matriculé, con los 
mejores profesores y todas las 
necesidades. 

Era la mejor en toda la región, y por
eso, pude obtener buenos resultados
en el examen final de primaria y fui
seleccionada para la escuela 
secundaria de chicas Likuni. JRS 
también pagó mis tasas académicas
durante los primeros dos años, antes 
de que construyesen su propia 
escuela secundaria diurna comunitaria
en Dzaleka. Así que, ¿sería actualmente
una Doctora licenciada en China sin el
JRS? Lo dudo.

¿Cuáles son tus metas o 
expectativas para el futuro?

Mis expectativas y metas para el futuro
son tantas... pero, para resumirlas, diría
que quiero compartir “esperanza”, 
especialmente con los refugiados 
y los huérfanos de hoy, de ahora.

“¿Sería actualmente
una Doctora licenciada
en China sin el JRS? Lo
dudo” 

“JRS ha jugado un gran papel en mi vida. Me 
proporcionaron una buena educación de base, lo
cual ha contribuido enormemente a que esté
donde estoy hoy”
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El mundo en juego

Material destinado a niños,
niñas y adolescentes de 4 a
16 años que recoge 
actividades y recursos lúdicos
y participativos para que 
trabajen 4 ejes fundamentales
en la construcción de una 
ciudadanía global: movilidad
humana, interculturalidad,
género y medio ambiente.
Descubre propuestas basadas
en el enfoque socio-afectivo

para trabajar con infancia y juventud su protagonismo
como ciudadanos y ciudadanas globales en la 
construcción de un mundo inclusivo, pacífico, justo y 
sostenible.

publicaciones

Evaluación de la Red
Solidaria de Jóvenes 2017

El último Cuaderno de
Evaluación de Entreculturas
está dedicado a la Red
Solidaria de Jóvenes. Acércate
a este documento para conocer
las principales conclusiones de
la sistematización de la última
evaluación realizada a este 
proyecto con más de 15 años
de recorrido, en el que puedes
consultar en qué consiste la

RSJ, las claves de su éxito, resultados esperados e 
inesperados conseguidos, así como las principales 
recomendaciones y conclusiones contrastadas tras los
años de experiencia de ejecución y evaluación.

Unidad Didáctica: 20 de junio

El 20 de junio es el Día Mundial de las Personas Refugiadas. Para reflexionar sobre ello ponemos 
a vuestra disposición una Unidad Didáctica en la que podéis encontrar actividades y recursos para 
trabajar con jóvenes de 8 a 15 años sobre la relación entre el deterioro climático y la situación de
las personas refugiadas, así como la importancia de comprometernos en la construcción de una
cultura de solidaridad y acogida como respuesta colectiva a la situación global de movilidad humana.

“Sembradores de Optimismo”

Sembradores de Optimismo es una iniciativa de HBO Latinoamérica dedicada a difundir la labor
de organizaciones que trabajan en proyectos educativos innovadores en países de América Latina
y el Caribe. Fe y Alegría ha sido una de las elegidas, cuyo trabajo en Colombia, Venezuela y Haití
constituyen tres de los cortos documentales que forman parte de la propuesta. Puedes 
visualizarlos en http://sembradoresdeoptimismo.squarespace.com 

¿Crisis de refugiados o de políticas migratorias europeas?

El Instituto de Migraciones de la Universidad P. Comillas, el Servicio Jesuita a Migrantes (SJM) 
y Entreculturas te invitan a esta jornada de reflexión que tendrá lugar el 28 de junio en la
Universidad Menéndez Pelayo de Santander. Para más información e inscripciones accede a 
eventos.upcomillas.es 

agenda



©
 J

av
ie

r 
U

rr
ec

ha
/E

nt
re

cu
ltu

ra
s



© Sergi Cámara/Entreculturas


